
Deuteronomio 8  
 

No solo de pan vive el hombre 
 
 
Deuteronomio 8.- 1 Cuidaréis de poner por obra todo mandamiento que yo os 
ordeno hoy, para que viváis, y seáis multiplicados, y entréis y poseáis la tierra 
que YHWH prometió con juramento a vuestros padres. 2 Y te acordarás de todo 
el camino por donde te ha traído YHWH tú Dios estos cuarenta años en el 
desierto, para afligirte, para probarte, para saber lo que había en tu 
corazón, si habías de guardar o no sus mandamientos.   
  

Dios de antemano sabía las reacciones que el pueblo iba a tener en el desierto.  
Así que  el propósito de la prueba es mostrarnos a nosotros cómo somos 
realmente.  A lo mejor puedo pensar que soy una persona muy agradecida, 
paciente, o muy espiritual, etc.  Pero es en el momento de prueba y de aflicción, 
donde sale a la luz quién soy realmente, y cuando alguien me hace daño y estoy 
amargado y queriéndome desquitar, todo esto saca a la luz mi verdadera 
naturaleza.  No importa que tanto nos alimentemos de la palabra, pues aunque 
pensemos que ya estamos en otro nivel, viene algo que nos hace caer en el error.  
Y entre más nos conocemos y entre más pasemos por pruebas, más se exhibe la 
naturaleza de nuestro corazón, si habríamos de guardar o no Sus mandamientos.  
Al venir una prueba tienes la opción de guardar sus mandamientos, dar una 
respuesta blanda, amar, perdonar; o desobedecer y revelarte.  
Dios tuvo al pueblo 40 años en el desierto para afligirles, para ponerlos a prueba 
y saber lo que había en su corazón, y más que eso, para que ellos supieran lo que 
había en su propio corazón.  
  

Deuteronomio 8.- 3 Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, 
comida que no conocías tú, ni tus padres la habían conocido, para hacerte saber 
que no sólo de pan vivirá el hombre, más de todo lo que sale de la boca de YHWH 
vivirá el hombre.   
  
Te sustentó Dios en el desierto; donde no podías esperar de nadie más, solo de 
Él.  En el desierto no había posibilidad absoluta de conseguir alimento aparte de 
Dios.  Lo que Dios quería es que se dieran cuenta de que el único que puede 
saciar su hambre es Él, además de que no todo lo que verdaderamente es 
importante es el pan físico.  
Cuando satanás utilizó la tentación en Yeshúa de que las piedras se convirtieran 
en pan, el propósito era el hacerlo utilizar su poder para saciarse, que obedeciera 
su carne…  
  

• MATEO 4.- 3 Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que 
estas piedras se conviertan en pan. 4 Él respondió y dijo: Escrito está: No 
sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios.  



Deuteronomio 8.- 4 Tu vestido nunca se envejeció sobre ti, ni el pie se te ha 
hinchado en estos cuarenta años. 5 Reconoce asimismo en tu corazón, que como 
castiga el hombre a su hijo, así YHWH tu Dios te castiga.   
  

Así como el hombre castiga a su hijo por que le ama, pues el más grande anhelo 
que tenemos es que es mejor que castiguemos nosotros a nuestros hijos, a que los 
castiguen los policias.  Ese es el deseo de Dios; mejor que Él nos discipline porque 
su disciplina es con amor, y que no nos tenga que disciplinar la calle o la policía, 
que con seguridad no lo va a hacer con amor.  
  

• HEBREOS 12:5 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos se 
os dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, Ni 
desmayes cuando eres reprendido por él; 6 Porque el Señor al que ama, 
disciplina,   
Y azota a todo el que recibe por hijo.7 Si soportáis la disciplina, Dios os 
trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no 
disciplina? 8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido 
participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. 9 Por otra parte, 
tuvimos a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los 
venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos mucho mejor al Padre de los 
espíritus, y viviremos? 10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos 
disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es 
provechoso, para que participemos de su santidad. 11 Es verdad que 
ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; 
pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella han sido 
ejercitados.  
  

Así que preocúpate cuando no te discipline, cuando te salgas con la tuya 
estando tu en rebelión contra Él, porque puede ser que no seas su hijo.  Por 
ejemplo, en el trabajo es muy normal tomar un tiempo para el almuerzo y algunos 
se van antes o toman más tiempo de lo permitido, y nadie les dice nada.  Pero en 
cambio, cuando nosotros hacemos algo así, como tenemos la fama de ser hijos de 
Dios, de inmediato empieza la murmuración o nos descubren con más facilidad, 
y quizá nos quejamos con Dios por esto; la respuesta de Dios es muy sencilla, Él 
te va a decir ‘por qué tu eres mi hijo, tu no vas a ser como ellos’.  
  
Deuteronomio 8.- 6 Guardarás, pues, los mandamientos de YHWH tu Dios, 
andando en sus caminos, y temiéndole. 7 Porque YHWH tu Dios te introduce en 
la buena tierra, tierra de arroyos, de aguas, de fuentes y de manantiales, que 
brotan en vegas y montes; 8 tierra de trigo y cebada, de vides, higueras y 
granados; tierra de olivos, de aceite y de miel; 9 tierra en la cual no comerás el 
pan con escasez, ni te faltará nada en ella; tierra cuyas piedras son hierro, y de 
cuyos montes sacarás cobre. 10 Y comerás y te saciarás, y bendecirás a YHWH 
tu Dios por la buena tierra que te habrá dado.   
  

Aquí habla de todas las bendiciones de Dios a Israel como pueblo escogido.  Qué 
privilegio tenemos de ser un pueblo escogido; Él ha prometido saciar todas 
nuestras necesidades.  Hay algunas personas que tienen problema ante el hecho 
de que Dios escoge;  es como cundo tu y yo escogemos nuestras amistades, 



decidimos con quién relacionarnos y con quién no.  Hay ciertas personas con las 
que no nos gusta relacionarnos, quizá porque no es nada edificante lo que hablan, 
o su vida en general.  Y tienes el derecho de hacerlo; de igual manera, Dios 
también tiene derecho de escoger.  Sin embargo si no recibes al Señor y le 
entregas tu vida, eso será factor determinante para que Él no te escoja.  Dios no 
echa fuera a nadie, todo aquel que venga a Él, Él le recibe.  

• Mateo 7.- 7 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 
8 Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, 
se le abrirá.  

•  
 No olvidarse de Dios 

 
Deuteronomio 8.- 11 Cuídate de no olvidarte de YHWH tu Dios, para cumplir 
sus mandamientos, sus decretos y sus estatutos que yo te ordeno hoy; 12 no 
suceda que comas y te sacies, y edifiques buenas casas en que habites, 13 y tus 
vacas y tus ovejas se aumenten, y la plata y el oro se te multipliquen, y todo lo 
que tuvieres se aumente; 14 y se enorgullezca tu corazón, y te olvides de YHWH 
tu Dios, que te sacó de tierra de Egipto, de casa de servidumbre;   
  
Este es el lugar más peligroso en el que podemos estar, el momento en que somos 
prósperos.  Es justo lo que le pasó a la iglesia de la Odisea:  
  

• Apocalipsis 3.- 17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de 
ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, 
miserable, pobre, ciego y desnudo. 18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí 
compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas 
para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge 
tus ojos con colirio, para que veas.   

  

A lo largo de la Escritura vemos que cada que hay prosperidad, tristemente 
produce tibieza, ya no es la misma devoción y pasión de orar a Dios, tenemos 
dinero suficiente para que no nos falte nada; este es el momento más peligroso.  
  

 2 Corintios 12.- 10 Por lo cual, por amor a El Mesías me gozo en las 
debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; 
porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.   

  

Y es cuando nos empieza a ir bien que tendemos a enorgullecernos, y nos 
posicionamos en un área de superioridad y se enorgullece nuestro corazón, y 
hasta llegamos a pensar que lo que tenemos es por nuestra piedad o por nuestro 
cumplimiento de la Ley.  Pero ¿que dice la Ley?  
  

 Isaías 64.- 6 Si bien todos nosotros somos como suciedad, y todas nuestras 
justicias como trapo de inmundicia;   

  

Así que no es por el cumplimiento de la Ley que Él nos bendice, sino 
por su misericordia.  
Además, generalmente tendemos a juzgar o criticar a otros, que están en las 
mismas condiciones que nosotros estábamos, y nos volvemos implacables, y esto 



sucede cuando ya estamos en una posición de bienestar, y nuestro corazón se ha 
llenado de orgullo.  
  

Deuteronomio 8.- 15 que te hizo caminar por un desierto grande y espantoso, 
lleno de serpientes ardientes, y de escorpiones, y de sed, donde no había agua, 
y él te sacó agua de la roca del pedernal; 16 que te sustentó con maná en el 
desierto, comida que tus padres no habían conocido, afligiéndote y probándote, 
para que a la último hacerte bien; 17 y digas en tu corazón: Mi poder y la 
fuerza de mi mano me han traído esta riqueza.  
  

‘Gracias a que me esforcé, yo soy un ejemplo de que si se puede, si yo pude tu 
puedes’.  Estas son típicas frases de motivación que más bien son para humillar, 
y para exaltar al ser humano.  Es tan absurdo pensar que nuestros talentos, 
nuestra preparación y nuestra inteligencia son lo que nos traen las riquezas.  
   
Deuteronomio 8.- 18 Sino acuérdate de YHWH tu Dios, porque él te da el poder 
para hacer las riquezas, a fin de confirmar su pacto que juró a tus padres, como 
en este día. 19 Mas si llegares a olvidarte de YHWH tu Dios y anduvieres en pos 
de dioses ajenos, y les sirvieres y a ellos te inclinares, yo lo afirmo hoy contra 
vosotros, que de cierto pereceréis. 20 Como las naciones que YHWH destruirá 
delante de vosotros, así pereceréis, por cuanto no habréis atendido a la voz de 
YHWH vuestro Dios.  
  

Y cómo nos habla aquí el Señor diciéndonos que no fue por nuestra 
espiritualidad, ni porque hubiera algo valioso en nosotros; éramos lo más 
insignificante.  Tampoco es correcto pensar que nos va bien porque estamos 
enseñando la Palabra de Dios, y que es por nuestros méritos.  El Señor es el que 
muestra que es por su misericordia que nos da todo lo que tenemos.  
Cómo es posible que Dios nos da regalos y bendiciones tan maravillosos a pesar 
de lo que somos, a pesar de nuestros errores y de dónde nos sacó, por Su gracia 
solamente.  Lo más grande que nos ha dado ha sido el perdón de 
nuestros pecados.  Y cuando reparamos en esto, lo único que nos queda es 
humillarnos y darnos cuenta de cuán grande es Dios.  Él es el único que merece 
toda la gloria y toda la honra, y lo único que refleja el orgullo es una súper 
ignorancia de la grandeza de Dios.  

 


